
DE JUVENTUD

Observar TU VIDA, tu realidad, tus objetivos, 
anhelos y deseos, los sueños y elecciones, 
también las ganas de vivir y experimentar. 
Crecer y madurar.

Dios quiere llenar de belleza cada aconteci-
miento en tu día a día, colmándolos de pa-
sión, intensidad y amor.

Vamos a comenzar los cinco pasos de esta 
primera etapa:

partamos sin demora
¡Dios te ama…
… profundamente!

«Caminos de Juventud. Partamos sin demora»
te invita a: 

1ª etapa



RECONOCE

1º PASO

1.1.- Vemos a María. Cuando el ángel se fue, y ella 
quedó sola. Nada había cambiado en la estancia. 
Bien sabía que aquello no lo había soñado… Enton-
ces, empezó a sentir la necesidad de correr y contár-
selo a alguien. No porque tuviera dudas y precisase 
consultar con alguna otra persona, sino porque 
parece que lo que nos ha ocurrido no es del todo ver-
dad hasta que no se lo contamos a alguien. Pero, ¿a 
quién decírselo que no la juzgara loca, a quién comu-
nicarlo que no profanara aquel misterio con bromas 
y risas? Ella lo había visto todo, podía creerlo. Aparte 
de ella, ¿quién no lo juzgaría un invento de adoles-
cente deseosa de llamar la atención? Sus padres, 
¿se atrevería a decírselo? ¿Y cómo explicarlo, con 
qué palabras? José, ¿se lo diría a él? Quizá a él sería 
más difícil que a ninguna otra persona. Noticias así 
desencuadernaría la vida del joven carpintero como 
también había revuelto la suya. Noticias así sólo las 
puede dar un ángel. Por tanto, tendría que dejar en 
manos de Dios ese quehacer tan delicado. Era asun-
to suyo, ¿no?

1.2.- Vemos ahora una historia única: Milagrosa. 
Y cómo Dios es el mejor. Un milagro en Guinea, de 
Juan Manuel Cotelo:
https://www.youtube.com/watch?v=7gbC2dZbcg8

1.3.- Me veo y reflexiono: ¿Cómo está mi vida? ¿Cuá-
les son mis alegrías y mis anhelos? ¿Cuál es el “para 
qué” de mi vida? 
En este misterio de gozo de la Virgen o en la historia 
de Milagrosa, ¿veo reflejado el acontecimiento de 
mi historia personal, de la alegría por haber nacido 
a la vida de fe? Recuerdo un ejemplo concreto o un 
acontecimiento que lo señale.
Soy feliz porque Dios me quiere, me elige. ¿Cuándo 
he experimentado esta relación con Él, que ha veni-
do a no condenarme, sino a salvarme? ¿Siento que 
Dios me quiere “sin esperar nada a cambio”? ¿Cómo 
podría concretar, aquí y ahora, el gozo de la salvación, 
de esta gratuidad y de ese amor profundo? ¿Cómo 
afronto todo lo que voy descubriendo en este camino 
de preparación para la JMJ?

https://www.youtube.com/watch?v=7gbC2dZbcg8


ESPERA

2º PASO

2.1.- ¡Levántate! El tema de la JMJ de Panamá fue: 
«He aquí la sierva del Señor: hágase en mí según tu 
palabra» (Lc 1,38). Después de ese acontecimiento, 
retomamos el camino hacia un nuevo destino —Lis-
boa 2023—, dejando que haga eco en nuestros cora-
zones la apremiante invitación de Dios a levantarnos. 
En 2020 meditamos la palabra de Jesús: «¡Joven, a ti 
te digo, levántate!» (Lc 7,14). El año pasado nos inspi-
ramos en la figura del apóstol san Pablo, a quien el 
Señor Resucitado le dijo: «¡Levántate! Te hago testigo 
de las cosas que has visto» (cf. Hch 26,16). En el tramo 
que aún nos queda antes de llegar a Lisboa, camina-
remos junto a la Virgen de Nazaret que, inmediata-
mente después de la anunciación, «se levantó y par-
tió sin demora» (Lc 1,39) para ir a ayudar a su prima 
Isabel. El verbo común a los tres temas es levantarse, 
una expresión que —es bueno recordar— adquiere 
también el significado de “resurgir”, “despertar a la 
vida”.

2.2.- Lee con los labios: Evangelio de san Marcos 
5,21-45. Vuelvo de nuevo a los acontecimientos de la 
fe: ¡no está muerta, está dormida!

2.3.- Medita con la mente. El padre de la niña, de 
doce años, supo esperar. La mujer enferma durante 
doce años supo esperar.

2.4.- Ama con el corazón: ¿Qué edad tengo? ¿Dón-
de está Dios en este momento de mi vida?



interpreta/discierne

HABLA

3º PASO

4º PASO

3.1.- Para interpretar. Leo personalmente y con aten-
ción los números 134 a 149 de Christus vivit: “tiempo 
de sueños y de elecciones; las ganas de vivir y expe-
rimentar”. Lo hago desde “la situación personal que 
vivo y desde la realidad en que me muevo.” Subrayo 
“aquello que me resulta más sugerente”. Pongo un 
signo de interrogación en “las frases que me cuestio-
nan o no sé cómo llevarlas a la práctica” 

3.2.- Para discernir. ¿Cómo hago para que mi juven-
tud sea un momento valioso, me hago responsable 
de mi vida? ¿Qué sueños movilizan mis decisiones? 
¿Qué deseos conducen mis ganas de vivir y de expe-
rimentar? ¿Cuáles son las tentaciones que me ace-
chan? ¿Qué ven los demás cuando observan mi vida? 
¿Me reconozco en lo que el Papa Francisco propone?

4.1.- Pequeños motivos para hablarlos con Dios:

 “Aquí estoy, Señor, haz de mí lo que quieras. Cum-
ple en mi tu palabra”.

 “Mis manos son tuyas, Señor. Lo mismo que las 
levanto para orar, haz que las extienda para ayudar”.

 “Dios mío, con tu Hijo me has dado tu mayor teso-
ro, ¿qué te gustaría recibir de mí?”

 “Luz de las naciones, tómame de la mano. Condú-
ceme en el camino de la vida. Que en tu compañía 
recuerde lo bueno de tu bondad y salvación”.

 “Enséñame cuándo hablar y cuándo callar; cuán-
do mirar y cuándo cerrar los ojos. Que nunca me 
avergüence de admitir que soy cristiano”.

4.2.- Se valiente y pregúntale a Jesús: “Eres mi ami-
go y mi Señor, sé que me amas, ¿a qué me llamas? 
¿Qué quieres de mí?”



ELIGE PARA ACTUAR
5º PASO
5.1.- Elige. Existen estos “hechos de vida”: a) personas y 
acontecimientos con amigos o familiares; b) momentos 
en el instituto, la universidad o el trabajo; c) situaciones 
de ocio, divertimento; d) contemplando alguna serie por 
internet, viendo las noticias o visitando mis RRSS, entre 
otras muchas. Ante estos acontecimientos y situaciones, 
¿qué hago para que me olvide de la fe? ¿Cuál es mi acti-
tud ante ellos? ¿Me atrevo a actuar como un joven cris-
tiano, con ojos puros y santa alegría? ¿Dónde está Dios 
en cada uno de ellos y qué me está diciendo en cada una 
de las situaciones?

5.2.- Actúa. Pienso dos o tres momentos concretos en mi 
vida. ¿Soy capaz de distinguir entre las imágenes, pala-
bras, actitudes que me llevan a Dios, que me ama y me 
llama, y aquellas imágenes, palabras, actitudes a las que 
es mejor descartar? Hago un sencillo compromiso para 
que pueda orientarme y me coloque en sintonía con lo 
que voy a vivir y experimentar este verano.

5.3.- Acompañamiento. Es fundamental estar acompa-
ñado en la aventura de la amistad con Cristo, por ello, te 
invito a que comentes con una persona de confianza y de 
fe (acompañante espiritual) las conclusiones y compro-
misos de este “primer momento”, en nuestro itinerario. 
Quizás es un compromiso relacionado con la oración, con 
los sacramentos, o con la vinculación en tu parroquia, 
movimiento, o grupo religioso donde vivas tu fe. O qui-
zás es algo relacionado con alguna actitud en casa o en 
tu ámbito de estudios y/o trabajo, relaciones de amistad, 
situación de perdón, etc.
Con tu acompañante, haz que este pequeño compromi-
so sea concreto, revisable y realizable.
Algo pequeño pero real, que agrade a Dios y prepare tu 
corazón para lo que vas a vivir en el encuentro de la JMJ.



DE JUVENTUD


